Título: El interinazgo como indicador de precarización laboral en la Universidad






 Alejandra Gamboa Jiménez

Universidad Nacional, Costa Rica.

Vinculación con el eje del Congreso:  GT 17 - Reestructuración productiva, Trabajo y Dominación social
Resumen:
Esta ponencia, expone los principales hallazgos de uno de los apartados de la investigación para optar por el doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Costa Rica, concretamente se presentan las construcciones y hallazgos sobre el tema de la precarización laboral en el colectivo académico interino de la Universidad Nacional.

La precarización laboral, es un episteme fundamentado científicamente, que logra entender la vivencia cotidiana de la persona académica cuyo nombramiento es interino. 

Lo que refleja este estudio son las diferentes categorías que durante más de treinta años, autores como Mora, Pérez Sáinz y De La Garza, han estudiado para el tema de la precarización laboral, más allá de indicadores globales catologados por la OIT como precariedad; sino desde otros constructos que representan la vivencia de la cotidianidad de los sujetos quienes trabajan en esta condición.

Este estudio posee una relevancia educativa, laboral, social, legal, científica,  y política, debido a que su escenario de análisis involucra a la universidad estatal, estableciendo la profundidad del estudio en la condición interina en la que vive y convive el colectivo académico que desempeña sus funciones en lo que se conoce como la acción sustantiva de la universidad, a saber: la docencia, la extensión, la investigación y la producción intelectual.

Descriptores: universidad, trabajo, trabajo interino, precarización laboral, flexibilidad laboral.

Introducción:
La categoría de la precarización del trabajo ha sido abordada principalmente por la sociología laboral y ésta se ha desarrollado empíricamente en diversos lugares del mundo, especialmente en América Latina.
El abordaje metodológico de dicha investigación está caracterizado por un enfoque mixto secuencial, el cual permite el entendimiento desde una perspectiva estadística generalizada, como desde la profundización que permite el abordaje cualitativo realizado.

La precariedad laboral en un contexto de trabajo formal y público, representa una complejidad de situaciones a las que se enfrenta la educación universitaria en el contexto de la globalización neoliberal, y por ello se requiere de una mirada multidimensional de la misma; para ello se plantean los siguientes objetivos:
1.- Analizar las representaciones de la precarización laboral en el colectivo académico interino de la Universidad Nacional.

2.- Estudiar la relación existente entre la precarización laboral y algunas variables sociodemográficas, académicas y laborales en dicho colectivo.  

4.- Contrastar el grado de acuerdo existente respecto a la precarización laboral entre el colectivo académico en condición interina y sus directivos/jefaturas. 

Esta investigación refleja como la Universidad Nacional ha hecho ingentes esfuerzos por brindar las mejores condiciones a las personas quienes laboran en ella; considerando oportunidades reales de plazas en propiedad, maximizando las plazas a tiempo completo para brindar mayor seguridad a su personal, mejorando la calidad de sus salarios, brindando becas y oportunidades de desarrollo profesional, sin embargo los recortes del financiamiento universitario, imposibilitan la creación de más plazas académicas y por ende el trabajo universitario debe seguir haciéndose y maximizándose con los recursos disponibles.

Análisis del problema: generalidades teóricas y metodológicas.
Inicialmente, se hace necesario indicar que la principal vinculación de esta ponencia se expone en el eje del congreso enunciado como: reestructuración productiva, trabajo y dominación social, dado a que ésta se enmarca en los estudios de la Universidad en el contexto de la globalización neoliberal.
En términos muy generales, la presentación de esta ponencia se basa en los resultados de una investigación de mixta o híbrida, de naturaleza secuencial; es decir, inicialmente se comienza con la aplicación de una escala de precarización laboral, de naturaleza cuantitativa y sobre la base de los resultados emanados de ella, se profundiza en un estudio cualitativo. 
La realidad globalizada en la que interactuamos con los otros y las otras, con las cosas, con el mundo, condicionan nuestra manera de ver o percibir lo que somos o queremos ser, lo que hacemos o nuestros propios proyectos a futuro (Fornet-Betancourt, 1999), es decir, esta realidad se encuentra condicionada a la forma de ver el mundo y de cómo nos movemos en él, desde nuestros propios principios y valores. A menudo nos encontramos con ejemplos de la cotidianidad, donde interesa y se reflejan los propios intereses sin importar lo que suceda a los otros, o las implicaciones que nuestras acciones tienen, ya que no nos concebimos un entorno  integrado y solidario
.

Para entender el mundo globalizado en el que se convive y (en algunos casos( donde se sobrevive, no puede perderse de vista esa mirada crítica del entorno que permite a la persona ubicarse en el mundo y tomar un lugar en él; el caso de la Universidad no se separa de esta realidad, por el contrario se involucra dentro de este contexto de políticas neoliberales para sobrevivir
 a los recortes del Fondo Especial de la Educación Superior Universitaria Estatal (FEES).

Cabe rescatar algunas vertientes que apunta Bautista (2008), en relación con la estrategia que utiliza la globalización por medio de la élite de las empresas y compañías grandes del mundo, respaldados por las políticas de sus gobiernos en lo económico y financiero, él les llama algunas reglas básicas que tienen que ver con lo ideológico, es decir, el beneficio directo de una élite de empresarios y gobiernos; gobierno y políticas públicas, que tiene que ver con aplicar las técnicas de la administración privada al ámbito público. Al respecto Bautista indica que: 

las técnicas de gestión pública se acompañan de: a) Reducción de la participación del Estado en campos cuyas funciones anteriormente estaba consideradas como prioritarias o básicas, b) Desregularización o eliminación de diversas leyes, sobre todo en materia comercial, al considerar, desde el exterior, que existe una excesiva reglamentación, c) Reducción del personal de la función pública, funcionarios y otros servidores públicos, reclutando personas a base de contrataos por obra que no generen antigüedad laboral y solo por periodos cortos, d) Reducción de instituciones públicas o desmantelamiento del Estado mediante la privatización de los servicios públicos. (p. 8-9).
Otra de las reglas expuestas por Bautista (2008) refieren a la vertiente económica que él la explica desde la financiación exterior como forma de penetración de los capitales extranjeros en las regiones en desarrollo. La vertiente jurídica tiene que ver con “ajustar el marco jurídico de los países globalizados conforme a los intereses de los países globalizadores” (p. 10); asimismo ,indica como otras de las vertientes, la militar, la de ayuda internacional y la tecnológica, las últimas dos se enmarcan respectivamente en la intervención de estados dotados de mayores avances, en estados más vulnerables y los tecnológicos en cuanto al desarrollo científico y tecnológico que hace que países más desposeídos dependan de otros más posicionados.

Por último, cabe rescatar las perspectivas de Pérez Sáiz (2004), quien expone en términos generales una hipótesis interesante a partir de la modernización globalizada emergente y la exclusión laboral que surge en los mercados de trabajo centroamericanos, de este análisis que él desarrolla interesan dos de las cinco variables que indica en sus postulados: el declive del empleo público y la precarización de las relaciones laborales. El primero que refiere a que Costa Rica “ha sido el país donde el empleo público ha tenido más importancia y ha sido elemento fundamental en la configuración de los amplios sectores medios que caracterizan esa sociedad” (p. 56), asimismo, su exposición deriva en una premisa importante que refiere al desprestigio que ha arrastrado al empleo público en las últimas décadas. “Esta resignificación del empleo público tiene consecuencias en términos de la categorización socio-ocupacional pero es pertinente considerar este fenómeno conjuntamente con los efectos que, en el mismo sentido, está induciendo la precarización de las relaciones salariales” (Pérez Sáiz, 2004, p. 56).

Asimismo, en relación con esta última categoría que tiene que ver con la precarización de las relaciones laborales, Pérez Sáiz (2004) indica tres categorías analíticas basado en los estudios de Mora (2000), que refieren a la desregulación laboral que tiene que ver con las modificaciones legales que afectan las relaciones individuales con el trabajo; en segunda instancia la restructuración productiva y la flexibilidad laboral cuyas conclusiones indican que en la región los países más desarrollados son los que presentan mayor flexibilidad laboral, “cuando ha habido ruptura o debilitamientos de pactos corporativos, las empresas tienden a imponer unilateralmente la flexibilización, y en tercer término la predomina las flexibilizaciones funcional y numérica
” (Pérez Sáiz, 2004, p. 58) y el debilitamiento de la acción sindical;  con todo ello quienes trabajan cada vez son más vulnerables y sus perfiles se estarían redefiniendo.

En síntesis, los procesos de globalización neoliberal permean todas las esferas de la sociedad y con ello han surgido trasformaciones en todos los sectores,  por ello  la universidad no ha escapado a la complejidad que de estos procesos surge y a la nuevas dinámicas que se dan en un escenario que, aunque de naturaleza autónoma, se encuentra inmerso en un contingente de exigencias externas que le resultan un desafío prioritario de constante reflexión y decisión sobre su propio quehacer.

Orígenes del concepto de precariedad laboral

Para Rojas y Salas (2011), “la perspectiva de la precariedad laboral tiene una larga historia que se origina en Europa, a raíz de las transformaciones surgidas de los procesos de salida de la crisis generalizadas de los años setenta. En 1982 Guy Caire
 llamó la atención sobre un fenómeno que asoció con los cambios en la organización del proceso productivo que tenían en Francia. La preocupación principal de Caire, era que las condiciones de trabajo se estaban deteriorando a partir de la eliminación de los derechos laborales” (pp. 117-118). En su trabajo realizado, enfocado al debate sobre las concepciones del empleo no estándar y el empleo precario, indica que existe un acuerdo respecto a las consecuencias inmediatas para las personas trabajadoras que son “básicamente, inestabilidad y falta de protección” (p. 126).

Para Diana (2010), “el origen del concepto de precariedad laboral, data de hace tres décadas, como significado de determinadas situaciones “atípicas” del empleo. Su antecedente inmediato está vinculado a los debates en torno a la marginalidad
 que se desarrollaron durante la década del 70, de gran gravitación en realidades latinoamericanas” (p. 120).


Para este mismo autor, “ante la insuficiencia explicativa de las categorías de la informalidad para dar cuenta de los procesos de privaciones por parte de trabajadores vinculados a lo que es considerado sector formal, se instaló la conceptualización de la precariedad laboral (Pok, 1992; De la Garza, 2007)” (Diana, 2010, p. 121).

Por otro, lado, para Pérez Sáiz (2013), el concepto de precarización laboral se origina en el agro latinoamericano de los años setentas, con lo cual el concepto ha venido teniendo transformaciones según los diferentes mercados laborales. En esa década se comenzaba a hablar de informalidad por parte del Programa Regional del Empleo para América Latina y el Caribe (PREALC), hoy por cierto desaparecido y también producto de la fuerte crisis de los años ochenta, que afectó los mercados laborales en los medios urbanos.

Interinazgo y precarización laboral

El interinazgo es una forma de trabajo flexible y precario, manifestado en las condiciones laborales y salariales en que se presenta en la UNA. En palabras de Sisto, (2005) “la flexibilización laboral encuentra en la universidad un nuevo campo, el docente del modelo neoliberal es un trabajador precario, sometido a la flexibilización contractual y a la precarización de sus condiciones no sólo contractuales, sino ocupacionales en general, es decir, las físicas y materiales propias del puesto de trabajo, y de su vinculación social a la organización” (p. 529). 

En esta investigación se toman en cuenta los postulados de Trejos y Abdalah (2000) en Carballo (2007), que mencionan que existen 3 tipos de flexibilidad laboral, a saber: a) en el mercado de trabajo, b) en el proceso productivo y c) en la contratación colectiva; se concluye que en el ámbito universitario estos tipos se concatenan de la siguiente forma:

La flexibilidad en el mercado de trabajo: corresponde al número de personas académicas en condición interina, salarios (flexibilidad salarial, Pérez Sáiz, 2014, p. 2006), régimen de carrera académica, plazos en los nombramientos y cargas académicas.

La flexibilidad en el proceso productivo: implica aquellos cambios en la calidad de los procesos académicos en su acción sustantiva, a saber, docencia, extensión, investigación y producción intelectual; procesos tecnológicos cada vez más necesarios por las demandas del mercado y las propias necesidades del estudiantado del siglo XXI, movilidad, polifuncionalidad, especialización, y jornada laboral contratada versus jornada laboral real o ejecutada.

La flexibilidad en la contratación colectiva: refiere a participación sindical, beneficios de las negociaciones, aspectos jurídicos de negociación y aquellas flexibilizaciones en el marco jurídico. 

Asimismo, los planteamientos de Pérez Sáiz, (2014, p. 206) que aportan altamente el entendimiento de esta categoría en estudio, junto con otros estudiosos del tema (Mora (2005, 2010, 2011, 2012(, De la Garza y Reygadas, Coords. (2011(), refieren a otro tipo de categorización para la flexibilidad, denominada como flexibilidad funcional, salarial y la numérica por horarios; no obstante, para entender esta categoría, se utiliza en esta investigación los postulados de Trejos y Abdalah, (2000) en Carballo (2007), que lo que hacen es integrar en la categoría flexibilidad en el mercado de trabajo tanto la flexibilidad numérica como salarial, en la flexibilidad del proceso productivo integran la funcional y otros elementos organizacionales, que se ajustan al escenario universitario, así como incluyen categoría más, denominada la flexibilidad en la contratación colectiva.

El concepto de precariedad laboral posee un carácter multidimensional y los orígenes de su estudio surgen de aquellas investigaciones realizadas en contextos que podrían definirse altamente precarios, los cuales son la plataforma para comprender su abordaje. Por ello una de las concepciones más completas la desarrolla  Mora (2010), cuando describe que “lo precario no es el individuo sino el puesto de trabajo, que por razones de falta de productividad, de competitividad, o por criterios de sobreexplotación laboral, no permite que el empleo se constituya en una fuente de integración social (…) El empleo precario se estudia a partir de la observación simultánea de un conjunto de indicadores referidos a condiciones de trabajo, pues esta forma de consideración da lugar a una multiplicidad de situaciones laborales” (pp. 46 y 47).

Es por ello que la universidad es un contexto relevante para el estudio de este fenómeno, el cual constituye un reto de investigación, debido a que se considera un trabajo formal y por ende se supone un trabajo seguro. Es importante rescatar lo que expresa Pérez Sáiz (2013, comunicación personal, 31 de julio, 2013), al referirse al empleo formal, el cual puede ser objeto de estudio de la precariedad, por tanto, con que falle uno de los derechos laborales (por ejemplo, el pago a tiempo del salario), ese contexto laboral se puede considerar precario. Con lo anterior no se quiere decir, que exista una polaridad de precario y no precario, sino como se ha expuesto teóricamente, el mismo Pérez Sáiz, (2013) indica que existe un espectro o una escala de grises que se presenta entre trabajos altamente precarios y baja precariedad.

Mora (2005, 2010, 2011, 2012 y 2014) se configura como uno de los estudiosos más relevantes y sistemáticos en el tema de la precariedad.  Sus aportes, las categorías de inseguridad, inestabilidad e insuficiencia de ingresos, que él retoma de Guerra (1994), se tornan como elementos necesarios de profundización en este tema.

Principal hallazgo
El principal hallazgo que se quiere exponer está relacionado con el índice de precarización laboral, creado por medio de una escala de medición, donde la media teórica es de 46 puntos. Se infiere de los datos obtenidos que la media en el caso del CIDE corresponde a un 47.95, para el Campus Coto dicho dato se encuentra en 53.57, quiere decir que la media del Universo en cuanto a este índice de mediación se encuentra en 54 puntos y para la muestra realizada en la universidad  se ubica en 49.15. Asimismo, en la Figura 1,  se reflejan las puntuaciones mínimas y máximas para cada escenario estudiado, además de la media para cada población. Concretamente, se concluye que se concluye que en el CIDE y el Campus Coto presentan niveles moderados o intermedios de precariedad.
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Figura 1. Descriptivos según la media teórica de la escala de medición sobre la precarización laboral

Reflexiones finales:
Como consecuencia de los cambios acaecidos en el mundo laboral universitario, surge la Coalición de Trabajadores Académicos en Situación Precaria (COCAL, 2012), la cual constituye una red de personas académicas y sindicatos de Canadá, Estados Unidos y México, con el fin de promover acciones solidarias. Esto evidencia cómo la precariedad se ha venido instalando en el contexto universitario.
La globalización neoliberal impregna a la universidad, tanto paulatina como larvadamente, su síntoma más visible lo constituye su financiación, cada vez más restringida y cuestionada (De Sousa, 1998, p. 225; Ordorika, 2006, p. 36). 

Otro mecanismo larvado se evidencia con los parámetros mundiales relacionados con la investigación, dicho aspecto tiene correspondencia con el anteriormente mencionado, es decir, la credibilidad y el posicionamiento de las universidades en el mundo tienen que ver con la generación de conocimiento funcional de los sectores económicos del mercado.  

Los grandes desafíos de la universidad tienen relación con las implicaciones derivadas de los denominados Tunning Europeo y Tunning América Latina, que radican en la homologación de títulos, por ende, en el asentamiento de las relaciones interuniversitarias con la diversidad de requisitos (innovación, movilidad, cooperación, competencias) y negociaciones que esto conlleva, sin menoscabo a los principios propios y la autonomía universitaria.
El interinazgo es una forma en que la universidad se introduce en la precariedad, asumiendo este otro rostro, por medio de este tipo de  contratación, por un lado una propietaria y por otro lado con la diversidad de nombramientos bajo el nombre de interinazgo. Esta condición laboral representa múltiples situaciones particulares, tales como atraso de salarios, nombramientos de última hora, nombramientos discontinuos, es decir, elementos que son específicos de la forma en que la precariedad se desarrolla en la universidad. Al respecto, Avargues, Borda y López (2010) ya habían señalado como parte de sus estudios empíricos, que los aspectos del entorno globalizado al que debe enfrentar la universidad en el siglo XXI, poseen consecuencias en el nivel psicosocial de sus trabajadores.

Los porcentajes de interinazgo que posee la UNA afectan a la propia universidad en términos de involucramiento, pertenencia e identidad de su personal académico, debilitando la visión de futuro, que la UNA expone en su mismo Modelo Pedagógico: “en la Universidad Nacional, el docente se concibe como un dinamizador corresponsable de generar un proceso de transformación, que involucra su historia personal, sus saberes, experiencias, percepción del otro y del contexto, que enriquece los conocimientos, experiencias y percepciones de los otros, sean estos estudiantes o colegas, en un diálogo permanente de docente-estudiante, estudiante-estudiante y docente-docente”.

La homologación de la IV Convención Colectiva (Universidad Nacional, 2013) y la Reforma al  Estatuto Orgánico (Universidad Nacional, 2014) han visibilizado en alguna medida el mejoramiento de las condiciones de algún sector interino,  aquel que tiene más de cinco años de trabajar en la universidad a tiempo completo y con nombramientos continuos. 


Este estudio sistematiza una tipología de interinazgo laboral, a partir de la normativa universitaria, contribuyendo al análisis de la diversidad de nombramientos con los que puede contar la universidad. No obstante, se establece otra tipología, propuesta por Mora (2014), según la comunicación personal sostenida con este autor, que él denomina como aquellas personas interinas del circuito prolongado y aquellas que pertenecen al circuito voluble. En este estudio, se evidencia que los que se encuentran en el circuito prolongado son los que presentan mayores grados de desgaste laboral y de precarización. Es decir, según sea el circuito en el que se encuentre la persona, así será el nivel de involucramiento, pertenencia e identidad universitaria con la organización.
La disminución o falta de espacios para la investigación y el intercambio de saberes devienen en un problema mayor de precariedad para la Universidad, debido a que los cuerpos académicos requieren de discusión académica y de la actualización necesaria, del ritmo acelerado que demanda la universidad en el contexto neoliberal. 

Algunas conclusiones derivadas de las relaciones entre variables socio-demográficas, académicas y laborales:


Estadísticamente, en este estudio, ni la edad, el estado civil, grado académico, ni el tiempo laborado son variables predecibles para definir el índice de precarización laboral, en el colectivo académico universitario. Por lo tanto, en este estudio, lo mismo se precariza una persona que sea mujer u hombre; licenciada o doctora; casada o soltera; de 3 años de laborar o de 10 años, solo para poner ejemplos. No existen diferencias de género en la presencia de la precarización laboral.
Existe una tendencia estadística significativa de los hombres a estar adscritos a algún sindicato que los represente, asimismo, la motivación principal de adscripción se relaciona con la vulnerabilidad e inestabilidad de la relación contractual interina. En el análisis cualitativo se destaca que la figura del sindicato, se convierte simbólicamente en un refugio, en caso de despido. Casi el 50% de las personas interinas en el escenario de estudio se encuentran adscritas a algún sindicato.

La mayor parte de las jefaturas poseen la condición de interinazgo, en ellas se pudo constrastar un grado de acuerdo entre las variables estudiadas y estos, mientras que en aquellos donde se posee la condición de propiedad se demostraba lo contrario.
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� “Definitivamente, la globalización y deshumanización son dos caras de un capitalismo que hoy es más productivo que nunca. En toda su historia, jamás llegó a los niveles de eficiencia que tiene en la actualidad, pero tampoco su deshumanización alcanzó las proporciones del presente” (Quesada, R., 2006, p. 122).


� Al respecto, cabe mencionar el reciente préstamo adquirido con el Banco Mundial, donde el Gobierno de Costa Rica, solicita “la asistencia en el desarrollo de la educación superior, particularmente por medio de la promoción de la inversión en áreas prioritarias de las cuatro universidades del CONARE en el marco del FEES. Los Bancos Multilaterales de Desarrollo, tales como el Banco Interamericano de Desarrollo y el Banco Centroamericano de Integración Económica, han tenido una larga tradición de apoyar al sector de educación superior en Costa Rica por medio de  préstamos para diferentes instituciones. Sin embargo, la operación propuesta sería el primer préstamo multilateral en apoyar el fortalecimiento del sistema de educación superior estatal mediante la participación coordinada de las cuatro universidades del CONARE, y sería el primer proyecto apoyado por el Banco para educación superior en Costa Rica. En la provisión de este apoyo, el Banco ha considerado estudios propios recientes sobre educación y empleo, así como en su amplia experiencia en mejoras de sistemas de educación superior en otros países latinoamericanos y de otras regiones”, Banco Mundial. (9 de agosto de 2012, p. 3). Y como uno de sus principales objetivos se encuentra, “9. El objetivo de alto nivel del Proyecto es fortalecer y desarrollar las capacidades del talento humano potenciando el conocimiento e incorporando la ciencia, la tecnología y la innovación, en las áreas relevantes de las universidades estatales, para contribuir a la construcción de una nación más competitiva, próspera, solidaria, inclusiva y ambientalmente sostenible. Este objetivo de alto nivel está fuertemente alineado con el plan de desarrollo del país y con la Estrategia de Alianza con el País (EAP). (Banco Mundial. (9 de agosto de 2012, p. 4). La negociación de este préstamo se dio en medio de críticas, sin embargo quienes tuvieron la responsabilidad de aceptarlo, indicaron en términos generales, que el mismo no afectaría la autonomía universitaria, que fue una de las incertidumbres mayores en medio de las negociaciones, sobre la base del actuar del Banco Mundial en América Latina en las últimas décadas. El financiamiento promete cambios en términos de admisión, infraestructura y otros.


� La flexibilidad funcional “se refiere a la capacidad de una empresa para utilizar eficazmente su fuerza de trabajo variando la labor que desempeña ante modificaciones en el volumen de trabajo y las posibilidades que ofrecen las nuevas tecnologías. Este tipo de flexibilidad depende de la capacidad de las empresas de reorganizar los puestos de trabajo, así como de la capacidad de los trabajadores para adaptarse a una serie de tareas de diversos niveles de complejidad”. (Galindo, 2014, párr. 20).


La flexibilidad numérica “está compuesta por el ajuste de la fuerza de trabajo y el ajuste de las horas laborales. El primero se refiere a la “flexibilidad numérica externa” que representa la capacidad de las empresas de ajustar la cantidad de trabajadores para responder a las variaciones de la demanda o a los cambios tecnológicos. El segundo, se conoce como “flexibilidad numérica interna”, que se refiere a la libertad que tienen las empresas para modificar el número de horas laborales, sin variar la cantidad de empleados (Galindo, 2014, párr. 15).





� Diana (2010), indica que Guy Caire (1982), “sostuvo que el empleo precario se caracteriza por una doble afectación de la naturaleza del contrato y de la identificación del empleador” (p. 121).


� “Presenta América Latina una formación económica que obliga a casi la mitad de su población a debatirse entre la marginalidad y la pobreza, con trabajos informales y en condiciones francamente precarias. Por otro lado, el empleo formal está modificando su estructura y cada vez se flexibilizan más sus condiciones, por lo que quienes pueden entrar en dicho grupo ya no es seguro que puedan diferencias sus condiciones del trabajo informal si ven precarizar sus condiciones de vida de manera sostenida y creciente” (Millones, 2012, p. 103).
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